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Cuando terminé de leer la reciente columna de 
Bruce Mac Master, ¿Cuál es nuestra estrategia 
en la geopolítica de hoy?, no sentí solo admira-
ción por su claridad técnica, sino también una 
punzada de urgencia. No era una revelación nue-
va, pero sí una verdad que seguimos aplazando.

“Colombia necesita implementar una política 
industrial que les permita a distintos sectores 
desarrollarse y competir con otros países.”
– Bruce Mac Master, El Tiempo

Me detuve en esa línea como quien se detiene 
frente a una señal de tránsito olvidada en una ca-
rretera rota. ¿Cuántos diagnósticos más necesi-
tamos para aceptar que el problema no es de 
falta de ideas, sino de falta de voluntad política?

Me dolió pensar que en ese “desarrollarse y 
competir” no están incluidos nuestros pequeños 
agricultores, ni los jóvenes wayuu que sueñan con 
emprender, ni las mujeres del Pacífico que aún 
esperan una carretera que no sea promesa elec-
toral. Me pregunté, como ciudadana y columnis-
ta: ¿para quién se diseña la política industrial de 
este país?

Colombia no tiene un problema de talento, sino 
de diseño estructural. El centro político y econó-
mico ha intentado durante décadas gobernar el 
país como si fuera una empresa que solo opera 
desde Bogotá, Medellín o Cali, olvidando que el 
70% de su riqueza natural, energética y cultural 
está en la periferia. Y sin la periferia, no hay na-
ción posible.

LA VERDADERA POLÍTICA INDUSTRIAL: 
CUANDO COLOMBIA EMPIECE POR SUS 

REGIONES
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Una verdadera política industrial no puede seguir 
concentrando incentivos en sectores históricos 
que, aunque necesarios, ya no representan la 
totalidad de nuestro potencial productivo. Ne-
cesitamos una nueva estrategia económica que 
haga de las regiones el epicentro del desarrollo 
nacional. Eso implica invertir en infraestructura 
física, digital y educativa en los territorios más 
rezagados. Implica, también, reconocer que la 
productividad no nacerá en un ministerio, sino en 
una vereda con acceso a crédito, conectividad y 
formación.

Países como Corea del Sur, Vietnam o incluso 
Perú han entendido que su crecimiento soste-
nible pasa por la articulación de regiones com-
petitivas, con ecosistemas locales de innovación 
y valor agregado. ¿Por qué Colombia sigue go-
bernando con una lógica centralista cuando sus 

posibilidades están descentralizadas por natu-
raleza?

No basta con “diversificar la canasta exporta-
dora”. Hay que democratizar el acceso a los me-
dios de producción, descentralizar las decisiones 
económicas, y construir un acuerdo entre Estado, 
empresa y comunidad que incluya a los verdade-
ros protagonistas del desarrollo: los territorios.

Porque si no empezamos a desarrollar las re-
giones como verdaderas protagonistas del cre-
cimiento, seguiremos atrapados en ese falso 
progreso que brilla solo en el centro mientras se 
apaga en la periferia.

Y en ese apagón, perderemos no solo oportuni-
dades económicas, sino la esperanza misma de 
ser un país justo, viable y verdaderamente unido.


